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T O D O S  L O S  J U E V E S

DmEOTOR-FUNOADOR 
E la ij I fc r il la n  B u x á

^NUMEROS ATRASftóQS
1 ú D ab le s  p r e c ie s

 ̂KÚMEKO SUELTO

1̂) 15 oéntimos
3  O C É N T I M O S

NUMERO DOBLE

SUSCRICIONES

i B n  M ad rid .— No s® 
adm iten  por inéno® 
de 6 m eses, 20 rs ., 
ó  u n  año, 36.

D iR r-c e iO K

Calle del P ríncipe, 12 
¡na.3 .“ de la  derecna

S U S C R I C I O N  C O M B I N A O A (
COK EL DIAIilO 

LA CORRESPONDENCIA , 
DE ESPAÑA

PROTINCIAS 
8 m eses,6 pese tas; se-{: 

m estre , 12 pesetas;jaño, i 
24 pesetas. '  I

EXTRANJERO
U n año. 48 francos, oro.

ULTUAUAR (I
U n año, 10 pesos fu e rts  'J

PARA MADRID 
NO HAY

S U S C R I C I O N  C 0 N 8 1 N A D A

r  L A  BEO M A , SOLA 
coaata es 

P R O V IN C IA S  

3  m eses, 3  pesetas:_ 6 
m eses, 6  p ts .;  u n  ano, 
11 pesetas.

EXTRANJERO 
U n añ o , 25 francos. ( 

ULTRAMAR ^
A ño, 7  pesos fuertes.

Ó R G A N A  P O L ÍT IC A  D E M O C R Á T IC A

ADMINISTRADOR
£ N B I ^ V E  Z U M E L  1

Fiesta  nacional.
¡¡GLORIA Á  D IO S EN LAS A LT U R A S. Y PA Z EN 

i L A  T IE R R A , Á  LOS HOMBRES D E  BUENA VOLUN- 
L'TADll

<De acuerdo  con lo p ropuesto  por m i Consejo de Minis- 
l)tros.

V engo en nom brar Consejero de E stado  á  D . Cándido 
[iM artmes, como com prendido on e l a r t .  7 .“ de la  ley  orgá- 
í'’n ica de dicho Consejo, destinándole á  la  Sección de Gober- 
■^naeion del expresado a lto  C ueipo. .

Dado en Paíaeio á once de Febrero  de m il ochocientos 
kochenta y  tre s .—A LFO NSO .— E l P residen te  del Consejo 
)de  M in istros, Práxedes Mateo Sagasta.

Vengo en nom b rar D irector general de Correos y  Telé- 
í  grafos á D . L u is  del Rey y  Medrano, que lo  es de A dm i- 
rm istracion  local.
j Dado en Palacio á  trece  de Febrero  de m il ochocientos 
kochen ta  y tre s .— A LFO NSO .— E l M inistro  de la  G oberna- 
^cioii, P ío G ullon.t
. (Gaceta de M adrid  del 14 de Febrero  de 1883, d ia  de San 
JV alen tin , p resb ítero  y  m á r tir , y  el beato J u a n  B au tis ta  de 
la  C oncepción, fu n d ad o r; Indulgencia p lenaria, lu n a  en 

PTauro, cuarto  creciente.)

Porqué damos este núm ero.
E n  jirim er lu g a r , porque querem os indem nizar á nues- 

. 'tro s abonados de la  fa lta  de un  núm ero, ocurrida en  No- 
1 viem bre del año pasado y  solem nizar el fausto  acoiiteci- 
Lmiento consignado en la  Gaceta: E n  segundo lugar, porque 

( pson m uchísim os loe curiosos lectores que quieren  te n e r  en 
' ju n to  lo publicado de la  h is to rie ta  nom inada L a  B o d a  del 

N iño: y  como van  ago tadas cinco ediciones de los núm eros 
56 y  57 en que se publicaron los fr í^m en to s  I y  I I  de esta  
composición fan tástica  é  inverosím il, no hay  m ás remedio 
que d a r gusto  a l pueblo soberano, y a  que están  borradas 
todas las piedras iitográticas de aquellas ca rica tu ras , y  la  
nueva edición costaría  m uchísim o trabajo ; Y  en te rce r l u ­
gar, porque nos da la rea l gana , y  ustedes perdonen el re­
soplido.—L a  A d m in i s t r a c i ó n .

E U  D I B U J O  D E  H O Y
R epresenta un  hosp ita l político. En la  cam a n .“ 1 yace, 

^1  enferm o de la  izquierda región del tó rax , el señor duque de 
A  jA lcolea. a  quien  asiste su  ex-conSdente Sagasta , arm ado  de 

cierto in s tru m en to  muy s ig m ííca tiv o ...O cu p aIacam a n .”(2, 
el A ngelito  Sardoal, y M oret, su  doctor de cabecera, le 
m anda ca llar la ie a tra s  le tom a e l pu lso . E n  el leclio n.®3 
reposa Rom ero G irón, á  qu ien  A lonso M artínez am aga con 
el cuchillo  del Jurado, m ien tras  a l do lien te  ae le ponen los 
pelos de p u n ta . Y en el cuarto  duerm e C aste lar, al blando 
a rru llo  de loa d iscursos de J / a r to i .— MBCACHis.

Pero  ¿qué hacen  esos cam paneros que  no tocan  A fiesta? 
¿Que hacen esos p irotécnicos oue  no d isparan  cohetes v ca­
m are tas , bom bas y  m orteros? ¿Qué haee la  gen te  que no 
cuelga loa balcones y  no ae engalana como en d ia  de jú ­
bilo nacional? Y  e l G obierno... sobre todo el Gobierno, ¿en 
qué  piensa que  n o  a rreg la  u n a  p a rad ita  de diez y ocho ó 
veinte m il hom bres de todas arm as, p ara  lo cual no es 
m ateria lm ente  preciso que esté en M adrid el conde de San 
A ntonio , esp itan  de caballería? ¡Pues ah í es nada  lo del 
ojol.. T raspasar á D. C ándido M artínez d e  la  dirección de 
C/Orreoa a l Consejo de E stad o .,. Sacarle de aque lla  ló­

b rega  p ris ión  donde el hom bre se  m achacaba los sesos, 
d iscurriendo  la  form a y  m anera  de reba ja r el im porte  del 
franqueo  y  tra z a r  el itin e ra rio  que hab ía  de seguir una  
c a r ta  p ara  llegar á C arabanchel de A bajo, s in  p a sa r por 
Barcelona! ¿Les parece á u stedes flojo acontecim iento? E s tá  
v is to , aqu í no hay  en tusiasm o n i calor ni patrio tism o  para  
nada . L os trovadores tienen  arrinconados los laudes; los 
a r t is ta s  tienen  apagada la  llam a del gén io ... y a  no  se can­
ta n  g lo rias, n i se celebran v en tu ras , n i se  corean los h im ­
nos de esta  P a tr ia , en o tros tiem pos tan  ard ien te , en o tros 
sig los tan  sensible á  los dones d e . la  Providencia! Ni u n  
Te-deum, n i u n a  rogativa , n i u n a  recepción oficial, n i u n a  
co rrida con caballeros en  plaza! ¡Oh! E spaña. E sp añ a , se 
ex tinguió  tu  in sp iración , »e acabaron tu s  grandezas!

Fenóm eno sin g u la r.
E l d ia  13 recibí 14 cartas  y  17 periódicos de cambio.
E l 14 cayó el D iocleciano postal, el C allgula del telégrafo, 

el Nerón de los paquetes...
El dia 15 recib í 28 cartas  y  60 cam bios de provincias.

 ̂ U n te leg ram a expedido en  Oviedo el 12 por la  ta rd e , llegó 
a  M adrid el 13 por la  m anana.

O tro  despacho expedido en  C a lcu tta  el 14 p o r la  noche 
llegó..... aque lla  m ism a noche y sin  u n a  fa lta  de ortografía.

L os periódicos envueltos en  su s  ta jas, sonreían.
M illares de sellos de franqueo, de diversos tipos y  colo­

res , danzaban á m i alrededor, ag itándose  y  pegándose unos 
á o tros, a l  calor de su  alegría.

U na ta r je ta  postal que  estaba  en  m i papelera , pegó un  
brinco, sa ltó  á  la m esa, revoloteó como u n a  m ariposa v  me 
dijo:

—¡A lrora sí, ahora si que iré donde tú  quieras!
Y  en  fin: un  tom o de La Política del Hambre qua  mi 

A dm in istrador hab ía  rem itido á D. José Suarez , de la  Fol- 
g u e ra  (provincia de Oviedo), se m e presen tó  m uy  a r r u ­
gado, g rasien to  y  tepi-acontecido y  exclamó:

—Perdónam e, querido director: no he podido vo lverán tes 
á  casa, porque m e h a  ten ido  secuestrado u n  peatón de la  
provincia de T arragona.

Loa órganos de la  p rensa  son de varias clases, porque 
la s  le tra s  de m olde ag u an tan  m ucho.

H ay papeles, papelonea, papelotes, papelitos y  papelu ­
chos.

L os papeles se  leen , y  gustan ; lo s papelones in teresan ; 
lo s papelotes aburren ; los papelito s ag radan ; lo s papelu­
chos indignan.

De uno de estos nos h a n  hablado, pero no lo hem os leído 
¿qué hem os de lee r esos folículos del ham bre?

Parece que se ocupa de noso tros y  que nos ad jud ica  la  
fabulosa sum a de 10.000 reales, y  coa ese fo rtunoo  dice que 
algu ien  nos h a  com prado. ¡Diez m il realesl

A l tasarnos esa papelucho, h a  duplicado la  c ifra de sus 
anhelos y  nos h a  m edido por su  val a. ¡Bah! ¿Qué sabe el 
m endigo lo que es oro? '

 ̂E s u n a  calum nia m ás, pero  pobre, raqu ítica , tab e rn a ­
ria , como de qu ien  viene.

P orque tam bién  hay  ca lum nias de varias clases: las que 
hacen  llo rar, las que ta c e n  re ir, y  las que  dan  náuseas.

De estas ú ltim as es la  de ese papelucho , cuyo ejem plar 
no conservarem os, n i á u n  en la  guard illa .

Y se acabó el parén tesis , porque hay  lugares en que con­
viene e s ta r poco rato .

Soltem os ese papel.

L a  A sam blea republicano-progresista  e s tá  y a  cons­
titu id a .

N uestro  periódico da la  m ás cordial bienvenida á  los 
rep resen tan tes  de los com ités y  periódicos del p artido  en 
provincias, y  hace votos porque sea fructífera  la  labor 
com enzada, y  coseche la  opinión repub licana  algo m ás ú ti l  
que  vanos d iscursos y  estériles debates.

Y  vam os á  lo judicial.
A n teayer nos fueron p resen tad as o tr a s  dos papele tas de 

citación p a ra  los ju icios núm eros 6 y  7 que  co n tra  L .a  B r o ­
m a  han  entablado los señorea duques de la  T orre. li

Y lo chusco es que  los dem andan tes an uncían  e sta s  que­
re llas de in ju ria  y  ca lu m n ia , por la  h is to rie ja  L a  Boda del 
N tño, como si é s ta  se refiriera  á  ellos, cuando  n ad a  hay 
m ás  d is ta n te  de n u es tro  án im o. i ,

Pero, señor; ¿es que  aqu í n o  se puede in v e n ta r  u n  apólo- «  
go, n i ped ir im ágenes á  la  fan ta s ía , n i v o la r p o r  las regio- í l  
nea e té reas de la  inspiración?

F rancam en te , no com padecem os e s ta  aberración  detan  ^^425 
ilu s tre s  personajes, con el inocen te  origen  de esa levcnda i l d 'a i  
fantástica .

¿En qué  pueden parecerse los tip o s  creados p o r e l n ú - f í v 3á 
m en caprichoso del poeta, á  los em in en tes  personajes plás- 
ticos que nos dem andan?

Ju s tic ia  hay  en la  tie r ra  y  e lla  se rá  con nosotros, q u e > ^ ^ n  
estam os tan  lejos de d ir ig ir  a taq u e s  á  lo s duques, como 
ellos de m erecerlos.

E stam os tranqu ilos.
E n  cuan to  á  la causa  de an tañ o , cuya  \ i a ta  se  celebró 

an teayer, en el próx im o núm ero  darem os cu en ta  d e  e.la.
Y nada m ás po r hoy.

J u a n  C l a r i d a d e s . '

L A  B O D A  D S L  N I Ñ O

C ierta  d u q u esa  herm osa 
dio á  su  esposo u n a  h ija  y  luego  un  hijo , 
m uy  m ona la p rim e ra  y m u y  graciosa, 
el n iño m uy  enteco y  n u y  canijo, 
u n  n iño  (perm itid  que  no le nom bre) 
que  no podrá jam ás lleg a r á  hom bre, 
y s i el lector la  causa  no ad iv ina ... 
se la  podrá exp licar la  m edicina.

E s e l caso, q ue el d u q u e  y  ia  duquesa, 
que_ nu n ca  vacilaron, 
por d ificil que  fuera  a n te  u n a  em presa, 
con acuerdo com ún  deliberaron 
¡oh p a te rn a l cariño! 
que e s ta ría  m uy  bien  casar a l  niño,
81 coa a rte  diabólica y  arte ra  
le p u d ie ran  cazar u n a  heredera 
que  ju n ta ra  á su s  nobles perfecciones, 
un  j)ar de docenitas de m illones.

A trevido en  verdad era  el deseo; 
la  probabilidad  h a rto  rem ota; 
el n iño , am én de enteco era  m uy  feo,
V am én de feo, idiota.
Pero ¿qué im porta  si hay  v a lo r y  m aña? 
Más difícil encargo 
fué to m ar el cu a rte l de la  M ontaña, 
y , como saben todos en  E spaña... 
se tom ó sin  em bargo.

E cháronse m is  duques a l ojeo; 
dieron con la  lieredera codiciada; 
se estableció e l bloqueo; 
preparóse con a rte  la  emboscada,
7 á  pesar de la  heroica resistencia 
que  opuso á estos am años la  inocencia, 
el sitiador se dió ta n  bu en a  traza , 
qne al fin y  a l cabo ae nmciió la  plaza. 
¡Qué algazara! ¡qué triunfo! ¡Qué alegría! 
Y a colm adas no ven su s  ilusiones; 
cierto  que hubo  en  la  lu ch a  alevosía; 
pero ¡d ian tre! ¿no es noble la  porfía 
si se a trap an  a l fin vein te  m illones?

L legó el acto  nupcia l, y  la  doncella

Ayuntamiento de Madrid
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L a Broma

¡es claro! a l pun to  descubrió e l engaño, 
y  de su  a fren ta  alzó ju s ta  querella.

E n  caso ta n  extraño 
cu a lqu ie ra  o tra  m u jer haee lo  que  ella:
¿á qu ién  no  causa  fiebre
que  ie  qu ieran  m e te r gato  por liebre?

P ro testó , y  se ind ignó; y  á  1a ju s tic ia  
pidió reparación  de aquel u ltra je , 
hecho  con in tención  y con m alicia; 
cundió p o r todas partes  la  noticia 
y  á la  m u rm u rac ió n  sirvió de cebo 
e l caso ra ro  y  nuevo 
de la  re d e n  casada, 
v í^ e n ,  desposeída y  estafada.

Pero  ¿que les im porta  e s ta  sorpresa 
a l d u ip e  y  su  señora la  duquesa?
Y a hab ían  apandado  loa m i iones 
que  saciaban s u  anhelo  y  s u  codicia; 
saben que  la  jus tic ia  
no se  los sacará  n i á  cien  tironea:
¿qué lea im porta  la  m aledicencia, 
n i qué  entienden de honor n i de decencia?

Que en  periódicos, ho jas y  folletos 
enem igos osados é indiscretos 
su  fam a hacen pedazos 

■ en tre  escarnios y  m enguas...
¿quién  e s tá  líbre de la s  m alas lenguas?
S i el escándalo crece, 
fácil rem edio  á  su  veneuo ofrece, 
de u n  folleto  la  herida, y  esto es neto  
b ien  se  puede sacar o tro  folleto.

Y en fin, si la  doncella desposada 
n o  puede sopo rtar su  su e rte  neg ra  
y  su  viudez forzada...
jque siga loa ejem plos de su  suegra  
y  quedará  arreglada!

U
L a que  os h e  re latado  h is to ria  ignota , 

ocurrió , p o r supuesto , 
a llá  en  tie r ra  rem ota, m uy  rem ota; 
en  E spaña  no puede pasar esto; 
personajes ta n  sucios y  v illanos 
n o  a lien tan  en  dom inios castellanos.

Y la  crónica cuen ta
que  p a ra  m an ia ta r á  la  ju s tic ia

Í ev itarse  la  a fren ta  
e a r ra s tra r  u n  g rille te , la  m alicia 

d e  los duques consortes 
im ag inó ... ¡diabólico expediente! 
form arse con la  gen te  
in q u ie ta  v  descontenta de la s  Córtes, 
un  partido  que a lzara  su  bandera 
y  el poder p ara  el duque  consiguiera.

A l em puñar del m ando los ram ales,
¿qué le  im portaban  ya los tribunales?

E n a q u e  la  nación el poderoso 
que  á  fuerza de bajezas ó de am años 
se apodera d e l m ando, y a  es dichoso 
y  se  b u rla  de propios y  d e  ex traños 
y  á su  capricho  nunca" encuen tra  freno, 
pues lo  que  hace el qne m anda siem pre  es bueno.

P a ra  v e r coronada 
ta n  noble em presa, le s  fa ltab a  sólo 
u n a  bandera  a l parecer honrada.
Y acía en  loe arch ivos olvidada 
u n a  C onstitución  que  producía 
en «1 pueblo  e n tu s ia s ta  ido latría ; 
de e lla  e l duque  se  acuerda, 
la  aclam a como ideal apetecido 
y .. .  d icho y  hecho ... ya tiene  partido;
80 llam ará  el p artido  de la izquierda.

D e e s te  modo que ves, lec to r querido, 
de u n  caso litigioso 
sobre la  validez de u n  casam iento 
vino á nacer entonces u n  partido , 
libera l, en tu s ia sta  y  num eroso, 
que , desplcM da su  b andera  a l viento 
M oralidad, Ju s tic ia , proclam aba 
y en realidad  ta n  sólo peleaba 
p a ra  qoe la  duquesa 
sac iara  su s  odiosas am biciones 
7 conservar pudiera  los m illones 
en que  hab ía  hecho presa 
con fraudes, con i raicion y  p o r sorpresa.

L a  huérfana  en tre  tan to , despojada, 
en  ex tran je ra  tie rra , consum ía 
no en paz, sino ofendida y  calum niada, 
las tr is te s  horas que  el am o r debía 
sem brar de flores, risas y  placeres, 
como les pasa á  las dem ás m ujeres 
que  doblan la  cerviz a l m atrim onio , 
cuando  no se a trav iesa  en su  camino 
en fig u ra  de vieja, a lgún  dem onio, 
haz  de huesos, L rra d o  en pergam ino.

A m i lec to r le  veo y a  im paciente, 
po rque da e s ta  tram ova novelesca, 
rid icu la  y  gro tesca, 
el desenlace sin  ta rd a r  le cuente.
Calm a, lec to r am able, que  o tro  dia 
sab rás cosas m ejores á  lé m ia.

I l l
Do es ta  h is to ria  revue lta  en tan to  cieno 

no fo rm ará  el lector cabal idea, 
m ien tras  su  luz no caiga bien de lleno 
sobre e l ro s tro  g lacial y  em badurnado 
de la  p rim era  actriz  de' e s ta  Odisea.
Séam e tolerado
an te s  de prosegu ir, que la  presento 
re tra ta d a  ex te rio r y  m oralm ente, 
in sistiendo  en  qu" p in to  un  personaje, 
que no h ab ita  eu  Iberia, vulgo E spaña, 
sino en  cierto  pa ís sem i-salvaje, 
que no recuerdo bien qué m ar lo baña.
Y consignado este  preciso dato, 
salga de cuerpo en tero  su  retrato ; 
que  no merece al hom bre m iram ientos 
la  m u je r que p re tende  ser caudillo 
y  se m ete en belenes tu rbu len to s, 
y  hace de su  fam ilia u n  batu rrillo .

F ig u ra  esbelta, unhiesta y  arrogante; 
c u tis  m oreno, que  el afeite insano

se  obstinó en  b lanquear; bello  sem blan te; 
m irada  fría , audaz y  penetran te : 
labio lascivo y  rojo; b reve m ano; 
ancha cadera; levan tado  seno; 
an d ar como de g a ta , cautelosa; 
estud iado  abandono; aire sereno; 
ta l  fué en su  uven tud  aquella  herm osa 
que á  tan to s  hom brea hizo su s  esclavos, 
hum illando  y rindiendo á los m ás bravos.

La m ano de los años inclem ente 
• sus encantos h u rtó le  uno p o r uno, 

m ás no la  fib ra  a l corazón valiente, 
que no e ra  fem enino, sino hombrmo.

S u  vicio cap ita l fué la  codicia 
hidrópica, insaciable, 
aquel am or a l oro m iserable 
que  todo lo  avasalla  en su  avaricia.

E lla  obligó a l  esposo bien  sufrido 
á desnudar la  espada 
co n tra  la  lealtad  an te s  jurada,
7  á  herir á  quien  le  hab ía  protegido 
colm ándola de honores, 
d ignidades, empleos y  favores, 
haciendo de u n  petate, 
u n  político , u n  noble y  u n  m agnate .
Y  sin  ella aquel hom bre 
¡cuán g ran d e  pudo  se r , cuán  respetado 
su  popular renom bre, 
á  estúp idos antojos hum illado!

E lla  m ism a, ella sola,
¡cuánto b ien  pudo hacer, con qué  aureola 
pudo b rilla r  cu a l a s tro  esplendoroso 
en la  h isto ria  de un  pueblo generoso!

Mas ¡ay! cuando e poder tuvo  en  su s  m anos, 
sin  andarse en repulgos n i rodeos, 
endiosada se vió ¿ r  cortesanos 
y  sacaba á  su b as ta  los empleos.
No hubo  m ajadería  que  no  hiciera; 
y  la  p lum a de honor con que su  esposo 
rubricó u n  docum ento archi-fam oso, 
se la  em peñó una  vez á  u n a  prendera.
T al eodieia p o r fin la  dom inaba, 
que se cuen ta  en h is to rias  peregrinas 
que  h a s ta  á  las oficinas 
e l carbón del brasero  les sisaba.

No hablo de su  soberbia; e ra  u n a  harp ía  
cuando el despecho ó la  ira  la  cegaba;
¿quién á su  despotism o resistía?
¿quién  de su s  arañazos se libraba?
Se cuen ta  como caso verdadero 
que h a s ta  arañó u n a  vez á  su  portero.

P o r e lla  su  m arido

Jasaba de u n  partido  á  o tro  partido , 
esieal p ara  todos: 

y  su  to rpe  influencia 
colocó á  la  nación, por varios modos, 
al borde de la  rñ in a  y  la  indigencia.

E n  a lg u n a  ocasión soñó su  m ente 
ceñ ir s u  a ltiv a  frente 
con im perial corona 
y  sen ta rse  en  u n  trono  refu lgen te . 
iLooo es 'rav ío  de la  audaz m atronal 
S u  palacio en e l a ire  edificado 
cayo a l soplo del v ien to , derrum bado.

T al es, lec to r am able, la  hero ína 
d e  esta  h is to ria  ru idosa  y pereg rina , 
y  si es m en tira , n o  soy yo quien  m ien to ; 
como me ia contaron te la  cuento.

IV
Yo no  sé s i e ra  n eu tro  ó epiceno 

e l héroe de este cómico poema, 
porque e l sabio Galeno 
que oficiaba en su  fausto  natalicio , 
p o r m ás que fuera experto  en el oficio 
n a  acecíó á  resolver este problem a.
Y  p o r sa lir  del paso,
en tre  los dos extrem os del dilem a
eligió el uno  de ellos a l acaso.

Inscríban lo  en  la  lis ta  de varones, 
dijo , y  luego que salga de la  infancia 
v ís tan le  chaquetilla  y  pantalones 
s i á  las m uñecas m u es tra  repugnancia.

A sí lo h icieron, el bebé gracioso 
quedó como varón clasificado, 
y  de ello su  papá m uy orgulloso , 
pensando  que así hafiía asegurado 
varonil descendencia, 
sino en la  rea lidad  en la  apariencia.
Creció enclenque aquel sér indefinido, 
de in teligencia  y  de vigor privado; 
como hom bre fué en e l m undo recibido, 
al p resen ta rse  de hom bre disfrazado,
Pusiéron le  m aestros ... ¡vano empeño!
su  in teligencia escasa
estaba  condenada á  eterno sueño.
Cuando ya rom pió á h ab la r, y  esto  no es guasa, 
s u  p rim er g rac ia  fué... d ecir ¡Sarasa!

C uando y a  fué m ayor deliberaron 
su s  papás qué  destino le darían , 
y  a l v e r su  estup idez se aconsejaron 
lensando qué  d irían  
as g en tes  que  au  tra to  frecuentaban 

s i el idiotism o d e l uebé no taban .
y  la  m am á, de n a tu ra l fiereza, 

irgu iendo  la herm osísim a cabeza:
¿No es general su  padre? a l p u n to  dijo,

f ues sea general tam bién el hijo, 
qu ieras ó nó quieras, 

le pusieron  u n  p a r de charreteras, 
y  de un  m uñeco enclenque y  contrahecho 
m ehacen u n  esp itan  hecho y  derecho, 

ciñéndole u n a  espada 
que  no Le serv iría  para nada.
Como el n iño  era  dócil, no se opuso 
y  se  dejó v ts t i r  e l un ifo rm e; 
s i le h u b ie ran  vestido una  sotana, 
é l se hub iera  quedado tan  conforme; 
no e s  la  sim plicidad palabra vana.

C u an d o  empezó á inquietarse, 
fué y a  cuando  le hab laron  de casarse.
S u  in s tin to  n a tu ra l no le  pedia 
lo q u e  la sangre jóven pide á g rito s 
á  los se res  de  in q u ie ta  fantasía.

Cuando en tono im perioso 
le  dijo s u  m am á que  era  forzoso 
que en san to  lazo conyugal se  un iera  
con la  ric a  y  bellísim a heredera 
que  te hab ía  buscado, 
quedóse el capitón como alelado; 
y  con candor sencillo  
p regun tó :—¿Qué es casarse?
_ — ¡Calla, b ru to !
Con acento irritad o  y  absoluto 
le  con testó  su  m adre a l pobrecillo.
C asarse es a tra p a r  ve in te  m illones...
C ásate, pues, y  b a s ta  de cuestiones.

Y e l pobre obedeció, como era justo , 
y  se casó en verdad  m uy á  d isgusto .

A quí la  discreción m i boca sella;
,’o DO debo contaros
lo que pasó en tre  el niño y  la  doncella,
debo s i confesaros,
que no m e lo h an  contado n i él n i e lla .—T r o t e s .

l

E N  S E R IO  Y  A D E L A N T E
H é  a q u í  l a  s o l i c i t u d  y  c e r t i f i c a c i ó n  A  q u e  n o s  r e f e ­

r í a m o s  e n  e l  n ü m e r o  a n t e r i o r :

«ExcM O . S r .  M i n i s t r o  d e  l a  G o b e r n a c i ó n :
E l que  suscribe, em pleado que  fué en  ese M inisterio de 

su  d igno cargo desde Enero á  D iciem bre de m il ochocientos 
se ten ta , como ayudante  agregado á l a  D irección G eneral de 
Penales, a  V. E . respetuosam ente expone:

Que d e ^  obtener u n a  certificación en que  conste- si 
du ran te  el desem peño de su  destino fué som etida á acción 
jud icial p o r delito  ó fa lta , n i siqu iera  anotado au expediente 
por a lgún concepto; si d u ran te  el m ism o período de tiem po 
ocu m o  en dicho M inisterio a lg ú n  suceso de índole crim inal 
en que  el in frascrito  apareciera com plicado, ó siqu iera  
m dicado eomo au to r, cómplice ó encubridor, y  si el recu r­
ren te  cum plid b ien  y honradam ente su s  obligaciones 

P o r tanto :
Su plica á  V . E . se d igne o rdenar la  expedición del cer- 

tihcado_ de la  referencia, prestando u n  señalado servicio 
que  obligara la  e te rna  g ra titu d  del recu rren te .

Dios guarde  á V. E . m uchos años.—M adrid Febrero  doce 
de m u  ochocientos ochen ta  y  tre s .— Excm o S r •—E l o y  
P e r i l l á n  B u x ó .»

MANSI, D IRECTOR GEN ERA L DE ES- 
™  “ “ STEKIO

C E R T I F I C O ;  Q u e  d e  l o s  a n t e c e d e n t e s  q u e  e x i s t e n  e n  
e l  N e g o c i a d o  d e l  P e r s o n a l  d e  e s t a  D i r e c c i ó n  a p a r e c e  
q u e  D o n  E l o y  P e r i l l á n  B u x ó  f u é  n o m b r a d o  p o r  ó r d e u  
d e l  R e g e n t e  d e l  R e i a o  f e c h a  v e i n t e  y  o c h o  d e  D i c i e m ­
b r e  d e  m i l  o c h o c i e n t o s  s e s e n t a  y  n u e v e  A y u d a n t e  d e  
p r i m e r a  c l a s e  d e  a i s t a b l e c i m f e n t o s  P e n a l e s  a g r e g a d o  
A d i c h a  D i r e c c i ó n ,  c o n  e l  s u e l d o  a n u a l  d e  d o s  m i l  p e s e ­
t a s ,  d e  c u y o  c a r g o  s e  p o s e s i o n ó  e n  o c h o  d e  E n e r o  d e  m i l  
o c h o c i e n t o s  s e t e n t a ,  c o n t i n u a n d o  e  j  é l  s i n  i n t e r r u p c i ó n  
h a s t  •. q u e  p o r  ó r d e n  d e  c a t o r c e  d e  D i c i e m b r e  d e l  m i s ­
m o  a f l o  d e  m i l  o c h i c i e n t o s  s e t e n t a  f u é  d e c l a r a d o  c e ­
s a n t e ,  s i n  q n e  c o n s t e  l a  f e c h a  e n  q u e  c e s ó  n i  n i n g ú n  
e x t r e m o  ó  d a t o  a l g u n o  q u e  p u e d a  l a s t i m a r  a l  i n t e r e ­
s a d o  d e  l o s  A q u e  s e  r e f i e r e  e n  s u  p r e c e d e n t e  s o l i c i t u d .  
Y  p a r a  q u e  c o n s t e  l o s  e f e c t o s  A q u e  h a y a  l u g a r  e x p i d a  
l a  p r e s e n t e  A i n s t a n c i a  d e l  i n t e r e s a d o  e n  M a d r i d  A 
c a t o r c e  d e  F e b r e r o  d e  m i l  o c h o c i e n t o s  o c h e n t a  y  
t r e s . — A n g e l  M a n s i .— H a y  u n  s e l l o  q u e  d i c e :  Dirección ge­
neral de Establecimientos penales.»

I l m o . S r . D .  F e d e r ic o  B a l a h t ,
Bx-Siibaearetario d- Gob^rnuoion;

Muy señor mió; D ígnese V . decirm e a l pié de esta  carta, 
si d u ran te  el año 1870, época en  que fué V. subsecretario  
del M inisterio de la  G obernación, y  por ta n to , jefe mió, in ­
c u rr í en algún  delito  ó fa lta : s i fui procesado ó som etido á 
exped ien te , ó ai se m e im p u tó  a lguna acción im propia de 
un  hom bre honrado.

Y  rogando á V. m e dispense la  m olestia  que le ocasiono, 
quedo de V . a ten to  y afectísim o S. S, Q. B, S . M ,,

E l o y  P e r i l l á n  B u x ó ,
Madrid 13 de Febrero de 1663.

S r . ü . E l o y  P e r i l i . a n .
M uy señor m ió y  estim ado am igo: No recuerdo que en 

los nueve m eses que desem peñé la  Subsecre taría  de G o­
bernación, fo rm u ara  nad ie  u n a  queja , n i u n a  sospecha 
referente_^á la  conduc ta  de V. E l cargo de confianza que 
desem peñó V. d u ran te  ese tiem po en e l Negociado de la 

, P rensa , es la  m ejor p rueba de la  estim ación en que le  te ­
n ía  el S r. R ivero , y  de la  q u e  entonces le profesaba y a  su  

' afectísim o am igo y  seguro  serv idor Q. B. S . M.,
i vr j  B .. ,  F e d e r i c o  B a l a r t .Madrid, Febrero 16 de 1863. •

E x c m o . S r . D .  I s id r o  A g u a d o  y  M o r a .
Conseieio de Batado.

Muy señor rolo: D ígnese u sted  decirm e, a l pié da esta 
ca rta , s i du ran te  el año de 1870, época en que fué u s te d  
jefe mió en  el M inisterio de la  G obernación, in cu rrí en 
a lg ú n  delito  ó fa lta ; si se  m e acusó ó im putó  a lguna acción 
penable, y  si, p o r e l con trario  cum plí flel y  honradam ente 
mi» deberes como em pleado y  como ciudadano.

Y rogando á V. m e perdone la  m olestia que  le ocasiono 
quedo de V. m uy  a ten to  y afectísim o S. S . Q. B. S. M,

„  , E l o y  P e r i l l a s  B u x ó . '
Midrid lo do Febrero da 1883.

S r ; D .  E l o y  P e r i l l á n  B u s ó .

Muy señor mió: C ontestando  á  las p reg u n tas  en la  an te ­
rio r ca rta  contenidas, debo decirle; que por lo que hace á 
los deberes de u s ted  como em pleado m ien tras sirv ió  á  m is 
órdenes en  el M inisterio de la  Gobernación en  1870, cumplió 
debidam ente: ajn que bajo este  concepto recuerde yo que 
se  le im p u ta ra  a u sted  delito  alguno , n i fa lta ; no podiendo 
yo saber si fuera de la  oficina como ciudadano, adonde no 
alcanzaban y a  m is relaciones con u s ted , sucedió o tra  cosa, 
lo  cual no presum o, dadas las c ircunstancias d e  buen  em­
pleado que en u sted  concurrían , 

buyo  a ten to  S. S. Q. S . M. B . ,
, „  I s id r o  A g u a d o  y  M o r a .11 F*l>r»r", isa?

C o n t r a  l a  c a l u m n i a ,  p r u e b a s .
Y  l o  d i c h o ,  d i c h o :  e l  h o m b r e  p ú b l i c o  n o  t i e n e  v i d a  

p r i v a d a .

I jA R e d a c c i ó n .

Im p ren ta  do L a  B r o m a ,  San José 2, bajo.
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